
		
			
				[image: ]
			

		


		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		


		



			Este libro no podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente, sin el previo permiso escrito del editor. Todos los derechos reservados.




			© 2024, Tamara Muñoz Sobarzo

			Derechos exclusivos de edición

			© 2024, Editorial Planeta Chilena S. A.

			Avda. Andrés Bello 2115, 8º piso, 
Providencia, Santiago de Chile





			Diseño: Catalina Chung Astudillo





			1ª edición: abril de 2024





			ISBN impreso: 978-956-408-528-9

			ISBN epub: 978-956-408-533-3

			RPI: 2024-A-1318





			Diagramación digital: ebooks Patagonia

www.ebookspatagonia.com

info@ebookspatagonia.com

		


		
			
				[image: ]
			

		


		



			Para mis estudiantes de Quierete.cl, gracias por permitirme servir desde mi propósito. Este libro es suyo y espero que lo gocen de principio a fin.

			Para mis papás, por enseñarme que ser comerciante es una forma honorable de ganarse la vida. Los amo mucho.

			Para ellas, en el plano donde estén esperando por venir, sepan que me inspiraron desde mucho antes de venir a la tierra a escribir este libro para ser una mejor madre para ustedes.

			Para Patricio, por ser un compañero de ruta leal y honorable. El brillo en tus ojos cada vez que me escuchas hablar de mis éxitos me enamora todos los días.







			AGRADECIMIENTOS

			A Rosario, por tomar en cuenta ese correo peregrino que dio origen a este libro; a Dani, por editar con amor y paciencia estas letras; a Nacho, por ser el mentoreado cero y escogerme como hermana en esta vida; a mi equipo de trabajo, por sostenerme, y a cada persona que le dio amor a esta idea desde que comenzó a brotar en mi corazón. 

			Amor y gratitud para todos ustedes.






		
			Introducción

			Soy  Tamara Muñoz, emprendedora y fundadora de Quierete.cl, un espacio que a la fecha cuenta con más de 15.000 alumnas de habla hispana, de Chile y todo el mundo. Es aquí donde me dedico a crear e impartir cursos sobre emprendimiento, prosperidad y diversas disciplinas espirituales, además de realizar mentorías uno a uno, invitar a viajar a mujeres y, sobre todo, empoderarlas. 

			Pero esto no siempre fue así.

			Nací en una familia de escasos recursos, pero muy comerciante. Desde pequeña vi a mis papás vendiendo de todo. Por ejemplo, cosechaban paltas y las maduraban para venderlas a un mayor precio a los almacenes. Compraban nueces o almendras, las partían cuidadosamente y las vendían a distintos locales de frutos secos. Así fui aprendiendo mis primeras lecciones sobre valor agregado y venta estratégica, que comprendería muchos años después.

			Ninguno de mis padres pudo completar la enseñanza básica y si bien nunca pasamos hambre, sí vivíamos con lo justo. Gracias a ese esfuerzo, lograron comprar un sitio, construir una casa y hoy tienen un almacén de barrio que les permite vivir como nunca hubieran imaginado dada su formación académica. A diferencia de muchas familias, en la mía siempre se habló de dinero. Cómo nos está yendo en nuestros negocios sigue siendo tema usual de sobremesa. Eso lo agradeceré por siempre. No atrevernos a hablar de dinero es uno de los principales motivos por los que no nos cuestionamos la vida que llevamos. Y como digo siempre: la vida de tus sueños, sea cual sea, tiene un precio.

			Te cuento esto porque está estudiado y comprobado que aquello que aprendemos en nuestros primeros siete años de vida se graba a fuego en nuestra memoria y enmarca nuestro sistema de creencias. Organizaciones internacionales como la Unicef y la OEA destacan la relevancia de los primeros siete años de vida en cuanto a la neuroeducación, es decir, a la forma en que nuestro cerebro se moldea neuronalmente para aprender o inclinarse hacia ciertas actividades e intereses. En esa etapa encontrarás, de seguro, las raíces de lo que será tu futuro emprendimiento. Esta fue una de las razones por las que no se me hizo tan difícil la transformación de empleada a emprendedora.

			Pese a venir de una familia donde nadie pudo ir a la universidad, desde muy pequeña se me metió en la cabeza que tenía que ser profesional. Desde la enseñanza básica me esmeré siempre por sacarme las mejores notas, para así dar una buena PSU y acceder a estudiar con crédito fiscal, única opción de financiamiento que existía en ese momento, en el año 2005. En el colegio estudié técnico en Administración de Empresas y al salir, mi primer impulso fue estudiar Derecho… pero no me alcanzaron los puntos. Rendí la prueba nuevamente al año siguiente, pero tampoco llegué al puntaje. Entonces decidí entrar a Licenciatura en Castellano, porque siempre amé la magia de los libros y la lectura. Era mi segunda opción, pero me llenaba de ilusión sumergirme en el mundo de las humanidades para tener una vida mejor. 

			Te comparto esto porque, aunque hoy me dedico a los negocios y la espiritualidad —dos temas que muchos pensarían que no tienen nada que ver—, es posible que tu profesión sea muy diferente de aquello en lo que deseas enfocarte, pero siempre encontrarás que, al mirar hacia atrás, todo lo que hiciste o estudiaste antes de iniciar tu emprendimiento ha sido útil y ha contribuido al crecimiento y prosperidad de tu proyecto.

			La vida universitaria me abrió un mundo de posibilidades. Yo estudié en colegios de muy bajo nivel académico y todo lo que aprendí en el paso por mi alma mater, la Universidad de Santiago (Usach), me marcó profundamente. Pude ver que muchos compañeros, tal como yo, venían de familias donde nadie era profesional y todos, de una u otra manera, soñábamos con una calidad de vida mejor, con ese “ser alguien en la vida” que nos inculcó la generación de nuestros padres.

			Tuve el honor de dar el discurso de titulación de mi generación y lo centré justamente en eso: en cómo la educación nos abre las puertas para mejorar nuestra vida en todos los aspectos. Hoy lo sigo creyendo, aunque ya no lo veo como el único camino.

			Antes de titularme, ya tenía trabajo. El colegio donde hice mi práctica fue mi primer empleo. En ese éxtasis de profesora recién titulada, ardía en mí el deseo de cambiar la vida de esas niñas de escasos recursos que fueron mis primeras alumnas y en las que me veía tan reflejada. Sin embargo, poco a poco fueron apareciendo las primeras disconformidades con el mundo laboral: muchísimo trabajo para la casa y horarios extenuantes. Muchos vacíos en el sistema educacional chileno, profesores poco comprometidos, irregularidades de todo tipo, desde financiamientos hasta formalidades de contratación. Me fui dando cuenta de que no íbamos a cambiar el mundo, como alguna vez pensamos en la universidad.

			Llegado mi cuarto año como docente en ese colegio, ya estaba completamente desilusionada de mi profesión. Me sentía vacía. Lo peor es que al conversar con otros colegas iba apareciendo más de lo mismo: cansancio extremo, bajos sueldos, irregularidades, precariedad laboral. Desilusión. Compañeros profesores que comenzaron a dedicarse a otra cosa o queriendo salir del aula.

			Es posible que tú estés pasando por algo parecido en este momento, sea cual sea tu profesión u ocupación. Surge un sentimiento de vacío que se va agrandando hasta llevarte a un punto de no retorno a nivel laboral. Te sientes perdida, desorientada y, sobre todo, desilusionada.

			Mi segundo empleo fue en un colegio municipal, donde mi sueldo era tan bajo que me vi en la obligación de buscar un segundo trabajo. Esto disminuyó aún más mi calidad de vida: me desplazaba largas distancias en transporte público para llegar a ganar un monto bajísimo y luego debía “hacer hora” en cafés de Santiago hasta que comenzaba mi otro empleo. Me sentía agotada todo el día, todos los días.

			En el intertanto, estaba ocurriendo una hecatombe en mi vida: mi pareja de ese momento, luego de ocho años de relación y de haberme propuesto matrimonio, desistió del compromiso. Me dejó sumida en una depresión horrible, con una deuda gigantesca que me hizo perder mi independencia. Ahora, al mirar hacia atrás, considero que esta “catástrofe” marcó mi despertar espiritual.

			Buscando sanar, fui conociendo primero la práctica del reiki, luego el tarot, el yoga kundalini y la astrología. Disciplinas que me apasionaron, pero que me daba mucha vergüenza considerar como un potencial empleo: ¿qué dirían mis colegas? ¿Cómo iba a cobrar por algo intangible o “invisible”? ¿Cómo iba a justificar, después de tantos años de trayectoria académica, que estas disciplinas sí eran válidas y valiosas para el mundo?

			Desde pequeña he sido una persona muy intuitiva, pero llegada la vida laboral me volví solo mente: papers, estudio, un posgrado incompleto; mente, mente y más mente. Mi ego/mente se construyó en torno a mis conocimientos en filosofía, literatura, política e historia. Pero mi corazón habló fuerte y claro el 2018, cuando escuché una conversación entre dos colegas: “No encuentro sala cuna que me reciba a mi guagua antes de las siete de la mañana”.

			Una guagua a las siete de la mañana. En la madrugada. Oscuro. Con frío.

			Luego de mi desilusión amorosa —por la que, como mencioné, toqué fondo a nivel emocional, pero también aprendí reiki, disciplina que se convertiría en el inicio de mi emprendimiento— conocí a Patricio, mi pareja actual, quien también es profesor. Pronto comenzamos a hablar sobre formar una familia. Eso me llevó a reflexionar, una vez más, sobre la necesidad de cambiar mi ritmo de vida para que, cuando llegara el momento, pudiera maternar en paz. Era obvio que la vida que más tendría que cambiar con la maternidad era la mía.

			Esto no podía seguir así.

			En mi trabajo, apenas recibía mi horario anual y tenía claros los feriados, me ponía a buscar pasajes para viajar. Esta hambre viajera despertó en mí hace más de diez años y fue una de las pocas satisfacciones que me permití como profesora. Y no poder viajar cuando yo quería era algo que también me pesaba. Mucho.

			Instintivamente, fueron emergiendo todos mis aprendizajes de infancia y adolescencia inculcados —consciente e inconscientemente— por mis papás: el comercio como forma de vida válida y respetable. Ahí empezó mi “camino de vuelta a casa”, como yo lo llamo. Ese mismo 2018 fui a todas las charlas sobre emprendimiento que pude y todas me hacían profundo sentido. Desde la historia del empresario exitoso que se fue del país hasta el pequeño emprendedor que fundó una pyme. Incluso mi pareja fue parte de un proyecto sobre el tema, dirigido a colegios técnico-profesionales. La vida me llevaba por todas partes hacia el camino emprendedor.

			En septiembre, debido al estrés generado en parte por mi trabajo y como secuela de la crisis que produjo en mí la disolución del compromiso matrimonial, ocurrido seis años antes, noté que se me había caído mucho el pelo. El tratamiento para controlarlo valía $180.000 pesos chilenos mensuales, dinero que no tenía. Seguir endeudándome —porque desde 2012 que acarreaba un estilo de vida que se pagaba en cuotas mensuales— no era opción. 

			El reiki ya se había convertido en parte importante de mi día a día, siempre había generado buenos resultados en amigas cuando, entre en broma y en serio, les daba una sesión para la jaqueca. “¿Cómo no voy a lograr tener doce clientes al mes?”, pensé. Y así, decidí abrir una cuenta de Instagram donde comencé a ofrecer mis sesiones. Esto marcó el nacimiento de Quierete.cl, mi negocio —que como decía al principio, hoy es una escuela online que forma terapeutas y empodera emprendedoras—. Tuve consultantes desde el primer día, con excelentes resultados, y muchas de ellas me comenzaron a pedir que les enseñara sobre reiki. Así fue como, tres meses después, ya estaba dictando mi primer curso. En ese momento no sabía nada de ventas ni de marketing, y este libro que tienes en tus manos me habría ahorrado mucho trabajo.

			A los once meses, Quierete.cl se volvió una empresa. Y yo, una emprendedora. Al año, mi empresa me generaba lo mismo que un sueldo completo de profesora y me permitió renunciar a uno de mis tres trabajos paralelos, luego a otro y, finalmente, en agosto de 2020, en plena pandemia, me liberé de todos mis trabajos en relación de dependencia. También se volvió realidad mi sueño de la casa propia, que con mi sueldo de profesora se veía imposible. En el camino comencé también a enseñar tarot, astrología, yoga, todas mis pasiones. Y en marzo de 2021, movida por alumnas que hace meses me lo pedían, abrí mi programa de mentoría de emprendimiento con tres de ellas. En ocho sesiones, las ayudé a hacer crecer sus negocios.

			Resultó una, dos, tres, y al día de hoy, más de 300 veces.

			En este proceso he reinvertido mucho de lo que he ganado en seguir aprendiendo y formándome: he tomado cursos universitarios de marketing y ventas, mentorías presenciales con grandes de la industria como Vilma Núñez —la mentora más conocida en marketing para redes sociales de habla hispana—, y programas con coaches internacionales como Tony Robbins y María José Flaqué, entre otros. 

			Me di cuenta de que esa profesora de literatura sobreexigida, agotada, angustiada, endeudada y desilusionada, ya no era mi identidad. Sané mis dolores, me liberé de mis trancas. Mi mentalidad se expandió muchísimo. Hoy vivo ciento por ciento de mis emprendimientos, que a grandes rasgos incluyen formaciones grupales, mentorías, asesorías uno a uno, cursos grabados, viajes grupales y showrooms de emprendedores. Todo lo que encuentras en Quierete.cl.

			Hoy me gustaría que tú, que quizás estás pensando si acaso esto de emprender es para ti, también puedas vivir esta vida. Ya sea que quieras emprender como una actividad paralela a tu trabajo actual o que se convierta en tu ocupación central, me gustaría que conocieras una vida donde tú seas la dueña de tu tiempo y de tu energía, o bien, que puedas hacerle frente a la inflación mundial con un ingreso paralelo. Lo que elijas estará bien. Esta es la vida del emprendedor.

			Si llegaste hasta acá y eres emprendedora o bien deseas emprender, estás en el lugar correcto. Llegaste a casa. Esa es la invitación de este libro. Si estás haciéndote preguntas del tipo:  ¿CÓMO llego hasta donde tú estás? ¿Qué hago con el miedo? O “Mi negocio se estancó, ¿ahora qué?”, espero que este texto que tienes en tus manos te dé las respuestas. 

			Quiero que sepas que PUEDES SER TU PROPIA ABUNDANCIA. En mi caso fue la espiritualidad primero y los negocios después, pero puedes monetizar cualquier cosa que ayude a la humanidad y que mueva tu corazoncito. En la escuela de negocios abundantes —sí, así se llama, nuestras creencias hasta el cielo siempre— que hoy lidero, tenemos desde emprendedoras que ofrecen comida, pasando por servicios de peluquería hasta productos hechos a mano. Y eso maravilloso que pasa en nuestra comunidad es lo que quiero extenderte con este libro: ser tu mentora, aconsejándote y guiándote a lo largo de cada página. Ya no estarás más solita con este mapa de ruta que tienes en tu poder: un método que he diseñado a lo largo de mis casi cuatro años dedicándome a acompañar emprendedoras a través de las mentorías. Uno que no solo ha sido probado muchas veces por quienes han participado de mi escuela, sino por todas las personas que han escuchado mi camino como empresaria y en quienes ha resonado mi historia personal.

			Tammy

			Estambul, abril 2023
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			Parte I

			¿Por qué emprender?

			1. ¿Por qué tanta gente está emprendiendo?











		
			[image: ] No se tratará nunca de los millones facturados, de los clientes atendidos ni de las alianzas generadas. 

			Siempre emprender se tratará de la persona en la que te conviertes a la vuelta de todo ese proceso.

		










			EL MUNDO DEL EMPRENDIMIENTO


			Desde un pequeño “matuteo” hasta la fundación de startups que levantan capital internacional, todos hemos notado que el emprendimiento está en alza. Cada vez más personas se están atreviendo con esta opción, paralela al empleo “tradicional”.

			No es un fenómeno nuevo. En España, por ejemplo, se comenzó a emprender fuertemente desde 2008, a raíz de la crisis económica mundial que reventó ese año y por la cual, por primera vez desde 1988, se superó la barrera de los tres millones de desempleados, la más alta en la historia de ese país. En Chile no estamos ajenos a la tendencia mundial, que también explotó hace algunos años localmente con un gran boom. Hace ya varios años vemos cómo proliferan las ferias de emprendedores y cada vez es más usual que algún compañero o compañera de trabajo renuncie para perseguir su pasión.  Sin embargo, y como veremos más adelante, no es una salida fácil: se necesita de mucha perseverancia para lograr el éxito. Aun así, se puede, lo sé, porque llevo casi seis años en ello y conozco muchas personas que viven exitosamente de sus pasiones. 

			Muchas, además, son mujeres. Según cifras entregadas por el estudio “Radiografía al emprendimiento en Chile 2019-2022”, realizado por la Universidad Andrés Bello, un 58,5% de las mujeres encuestadas ha pensado en formar un emprendimiento, dato que aumenta (70,7%) en la población bajo los 30 años. En tanto, un 35,5% de las mujeres encuestadas declara ya participar de un emprendimiento en la actualidad. Esto es lo que se evidencia si nos detenemos a mirar a quienes están detrás de los stands de las ferias de emprendedores de los malls, municipalidades, festivales y otros espacios, por ejemplo. Lo mismo en las redes sociales, que son un espacio gratuito de difusión para captar clientes (y que, tal como te contaré más adelante, si emprendes, debe ser parte de tu estrategia).

			Pero, ¿quién nos enseña a emprender? ¿Dónde se aprende? ¿Se nace emprendedor o se aprende realmente? 

			Algunas universidades están recién comenzando a ofrecer cursos y módulos al interior de las carreras sobre emprendimiento, como talleres en institutos o cursos específicos sobre emprendimiento en la malla electiva de una serie de carreras profesionales. Sin embargo, según mi experiencia, a emprender se aprende “en la calle”, cuando ya renunciaste y el único camino posible es lograr generar (como mínimo) el dinero que antes obtenías empleado.

			Las razones para emprender son muchas. La mía fue lograr mayor bienestar: trabajar menos, ganar más, estresarme menos, disfrutar más. No depender de la validación de un jefe para sentirme realizada profesionalmente. Ver con mis propios ojos y constatar con mis propios números que realmente puedo progresar por mí misma y que no necesito ningún contacto o “pituto” para ascender.

			Todas las historias que te contaré en este libro tienen puntos en común: sentir que nos equivocamos de carrera, percibir que no somos valoradas en nuestro lugar de trabajo o querer hacer algo más significativo con nuestro tiempo. 

			Astrológicamente, también estamos viviendo una era de cambios. La presencia de Plutón (el planeta de la máxima transformación) en Capricornio desde 2008 hasta 2023 nos dejó un cambio radical en las estructuras de poder, en la forma de ganarnos la vida y en la manera en que nos sentimos exitosos, entre muchas otras transformaciones a nivel mundial.
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